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Me busqué a mi mismo y no me encontré. 
Busqué a Dios y se me escondió. 

Busque a mi prójimo y encontre a los trés.



Después de la preparación en la Cuaresma para 
vivir una Semana Santa con mucha devoción, re-
cordando la pasión de Cristo y todo lo que conlleva 
como: las celebraciones del Domingo de Ramos, 
las misas: Crismal y la de la Última Cena del Señor, 
las procesiones de las cofradías etc. Y el Viernes 
Santo de la Pasión de Jesús. De esa manera la gran 
mayoría de los cristianos hemos revivido esos mo-
mentos difíciles que le tocó padecer a nuestro Sal-
vador y también a su Madre al verle sufrir. En Ella, y 
de esa manera, se cumplió la profecía de Simeón: 
“A Ti una espada te traspasará el alma”.

Así nos hemos preparado para celebrar con gozo 
la Resurrección de Jesús. Lo hemos vivido de una 
manera festiva, renovada en el Espíritu del Señor 
resucitado, y para seguir con más vigor nuestro 
apostolado. En este Allocutio se recoge una parte 
el Manual en la que se nos relata que los prime-
ros legionarios recientemente constituidos, tenían 
el convencimiento de ser ellos los que escogieron 
para su praesidium el título: “Nuestra Señora de la 
Misericordia”, sin tener en cuenta que la llamada 
es de Cristo Jesús por medio de su Madre Miseri-
cordia, tal como rezamos en la Salve.

María es todo: vida, dulzura y esperanza nuestra. 
Es vida: porque nos trajo la salvación eterna por 
medio de su Hijo Jesús. Nos enseña a ser miseri-
cordiosos, para acudir con prontitud al encuentro 
de los más necesitados. Eso fue lo que ocurrió con 
aquellos legionarios que fueron guiados para su pri-
mer servicio en aquel hospital dirigido por las “Her-
manas de la Misericordia”. 

Creo con firmeza que María desde el inicio ha ilu-
minado a sus legionarios para enseñarles cómo de-
ben ser en el servicio del apostolado. Como bien 
sabemos, el campo de servicio es muy amplio y es-
tos primeros servidores se dirigieron a una multitud 
que todavía no había conocido esta nueva institu-
ción. Además las diferentes dificultades existentes 
en ese momento y los inconvenientes que apare-
cieron en el transcurso del tiempo tal y como siguen 
existiendo hoy. Por ejemplo: personas incrédulas o 
poco creyentes y un sin fin de obstáculos más. Es 

decir, en todos los campos del apostolado pues la 
Legión de María no hace distinciones para servir.

Ante estas situaciones los legionarios deben estar 
preparados para llegar a las gentes. El Manual dice 
al respecto: “Ésto solo se puede conseguir tratán-
dolas con paciencia y un respeto extremo”. En otro 
párrafo también habla de que: “todo legionario de-
berá grabar en su alma las palabras que aplica la 
Iglesia a la Santísima Virgen: “Mi espíritu es más 
dulce que la miel y mi herencia mejor que los pa-
nales”.

El legionario debe proceder en su apostolado con 
misericordia, suavidad, dulzura y paciencia y nun-
ca se debe apartar de este método de servicio. Si 
nuestro Señor ha puesto en manos de su Madre 
Santísima la misericordia, Ella a su vez la pone en 
las manos y el corazón de sus legionarios. Ellos por 
su parte lo acogen en su promesa a María, a fin de 
que obre en cada uno como posesión e instrumen-
to, para propagar el mensaje del amor de Cristo, 
que es la Misericordia del Padre.

El presente Jubileo lleva por nombre: De la Miseri-
cordia, y es un tiempo de gracia para todos. En el 
tiempo que llevamos del año jubilar ya se ha habla-
do mucho y bien de la Misericordia Divina y se se-
guirá exponiendo tanto en los talleres de formación, 
en los encuentros de grupos pastorales, en los re-
tiros espirituales que se organizan en las diferentes 
diócesis. A través de todo ello se nos aclara lo que 
es y lo que debe ser la convivencia de los unos con 
los otros desde la Misericordia.

A más de uno les parecerá excesivo hablar dema-
siado del tema Misericordia, o nombrarla como en 
este Allocutio. A otros les resultará un poco empa-
lagoso. Sin embargo unos y otros no se dan cuenta 
de que la misericordia de Dios para con nosotros 
no tiene límites, es inagotable, no es empalagosa 
y hace mucho bien a nuestro espíritu. Si pensamos 
en nuestras ofensas a Dios, ¿somos consientes 
que también puede decirnos que somos “empala-
gosos”?, Pero, felizmente, Él no se harta en ningún 
momento de nuestras miserias; sino todo lo contra-
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AllocutiO
Por: D. Agustín Guerrero, Director Espiritual del Senatus de Bilbao

PENSAMIENTO: “Los primeros socios estaban convencidos de que eran ellos 
quienes escogieron para el primer Praesidium el título: “Ntra. Señora de la 

Misericordia”; pero fue la Virgen Misericordiosa quien se lo confió, señalando de 
ese modo la cualidad que debe distinguir a todo Legionario”.  

(Manual cap. XXXIX, punto 2 pag. 334)

(continúa en pág. 3)
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Nuestros Consejos

Informan
CURIA - “NUESTRA SEÑORA DE COVADONGA” de OVIEDO
Formada por: 3 Praesidia, 29 miembros activos, un número reducido de Pretorianos, 91 socios 
Auxiliares y 23 Adjutores. Tanto la Curia como los praesidia no tienen  Director Espiritual.
Situación:
Espiritual: Una mayoría de los socios acuden a la Eu-
caristía diariamente. La lectura espiritual la hacen del 
Manual y el Punto de Estudio, del Manual del Evange-
lio, encíclicas de la Hoja Semanal Diocesana y del plan 
Pastoral Diocesano.
Legionario: A los Auxiliares les informan de los actos 
legionarios, como la Misa de Difuntos, retiros, Fiesta al 
aire libre y Acies, asistiendo varios de ellos. Un praesi-
dium tiene una relación más directa con sus Auxiliares. 
La asistencia  y la puntualidad a las Juntas es buena.
Difusión: Han hecho difusión a nivel de Curia sin re-
sultados. Siguen con la difusión de persona a persona.
Apostólico: Visitan residencias, en una de ellas cola-
boran en el comedor de la enfermería. Dos hermanas 
acogen y escuchan en Cáritas a los usuarios. Colabo-
ran en el cocina económica de Oviedo y Gijón. Una le-
gionaria colabora en el Proyecto Hombre. Dan catequesis de la infancia y de confirmación en dos 
parroquias. Asisten a los Consejos Parroquiales. 
Eclesial: Un legionario reza diariamente el rosario en una parroquia, y otro dirige el Rosario 
Pro-vida en otra parroquia. Están a disposición de la parroquia para lo que necesiten y a nivel 
diocesano asisten a todos los Actos que organizan. También participan en cursos de Liturgia, 
catequesis y en un grupo de oración Teresiana.
Proyectos: Cubrir los cargos vacantes de Curia y Praesidia. Animar a los jóvenes a que se inte-
gren en los grupos. Esfuerzo y entrega en el caminar legionario.

rio, Él siempre nos espera y nos recibe tal cual somos. Las Sagradas Escrituras, desde el inicio hasta el fin, 
también nos hablan de ella.

Este Senatus coincide con la Fiesta de la Divina Misericordia. Ésta quedó instituida oficialmente para la 
Iglesia Universal en el Año Jubilar del 2000 y se estableció su celebración el segundo domingo de Pascua. 
Esta advocación a Jesús Misericordioso se inició en una revelación de Jesús a Sor Faustina diciéndole: “Di 
a las almas tanto al pecador como al justo que necesitan de mi Misericordia. La conversión y la perse-
verancia son las gracias de mi Misericordia, que tanto desea obrar en las almas”. En total catorce veces 
Jesús se reveló a Sor Faustina, para darle este mensaje y para que sea propagado por todo el mundo.

De esta manera está claro que todos necesitamos esa Gracia Divina. Para que se haga realidad en noso-
tros debemos, con sinceridad de corazón y humildad de espíritu, acercarnos a Dios a través del Sacramen-
to de la Penitencia, la oración y acompañados de nuestras obras de misericordia a favor de los demás. Los 
legionarios de María debemos dar testimonio de amor y misericordia en todos los servicios que prestamos 
y a todas las personas con quienes compartimos en el camino de nuestro apostolado.

(viene de pág. 2)AllocutiO
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La Iglesia se ha encomendado, con confianza, a la protección misericor-
diosa de María. De allí la común invocación que surgió desde fines del 
tercer siglo: “Bajo tu amparo nos acogemos”, o bien, los numerosos 
testimonios acerca de la clemencia, la bondad y la misericordia de María 
que afloraron en mayor medida durante el primer milenio del cristianis-
mo. Por ejemplo, parece que haya sido Santiago de Saoug (+521) el 
primero en atribuir a María el título de “Madre de la misericordia”, título 
que después será difundido en Occidente (sobre todo en el medioevo la-
tino), o lo que Romano el Melódico (siglo VI) canta en un himno suyo: 
“Al misericordioso (Jesús) conviene una madre misericordiosa (María)”. 

En La vida de María, de Máximo el Confesor (+662), se dice a propó-
sito de los últimos años de la Santísima Virgen: “Su misericordia no era 
solamente por los parientes y los conocidos, sino también por los extra-
ños y los enemigos, porque era verdaderamente la Madre de la miseri-
cordia, la Madre del Misericordioso, la Madre de Aquél que por nosotros 
se encarnó y fue crucificado, para difundir su misericordia sobre nosotros, 
enemigos y rebeldes”. 

Juan Kyriotis, llamado el Geómetra (fin del siglo X), en una homilía 
sobre la dormición de María, presenta una verdadera síntesis de nues-
tra temática: “Sé que la Madre del Misericordioso no puede carecer de 
misericordia. ¿Cuál es la prueba? En su vida siempre se caracterizó por 
su amor a los pobres; en ella sobresalió la práctica de la hospitalidad, 
las intercesiones, las curaciones del alma y del cuerpo para quien tenía 
necesidad... Ahora que ha sido Asunta, lo prueban los milagros públicos 
y privados, en todo lugar, de todo tipo, superiores a toda palabra, más 
numerosos que la arena; y todavía lo prueban, porque son bienes supe-
riores y más sublimes, las conversiones y las continuas reconciliaciones de 
los pecadores... Ella hace llegar a todos en abundancia su misericordia 
y sus premuras”.

En Occidente, María fue llamada muy pronto “Madre de la misericordia”. 
Así la proclama Pablo Diácono Varnefrido (+799) en una homilía so-
bre la Asunción: “Y, como se dice, la Madre de la misericordia, es para 
nosotros toda misericordia; sabe compadecer las debilidades humanas, 
porque conoce bien la materia de que estamos hechos. Precisamente 
por esto ella no cesa jamás de interceder por nosotros ante su Hijo”.

Según San Bernardo (+1153), si tenemos temor de recurrir a la miseri-
cordia del Padre, nos podemos dirigir a Jesucristo, que es carne nuestra y 
hermano nuestro “misericordioso”. Pero si también a Jesús tememos por 
su majestad divina, debemos recurrir a María, nuestra madre y abogada 
misericordiosa, la cual escucha a sus hijos, como el Padre escucha al Hijo.

Teófanes de Nicea (+1381) dice de María: “Ella es en verdad y sin algu-
na ficción la misericordia divina, desde el momento en que ella está llena 

de la bondad, de la misericordia 
y del amor subsistente... Ella es el 
vaso capaz de contener esta bon-
dad en toda su plenitud. Porque 
ella tiene entrañas de misericordia 
divina”.

En las Glorias de María, Alfonso 
María de Ligorio (+1787) subra-
ya la misericordia de María, sobre 
todo su mirada y sus ojos mater-
nos vueltos hacia todos. En su co-
mentario a la Salve Regina el Santo 
pone en boca de María la siguien-
te afirmación: “Yo soy llamada por 
todos la Madre de la misericordia, 
pues en verdad la misericordia de 
Dios hacia los hombres me ha he-
cho tan misericordiosa hacia ellos: 
al esclavo le brindo el rescate, al 
enfermo lo proveo de salud, al 
afligido le manifiesto consuelo, al 
pecador le concedo perdón...” 

San Juan Pablo II escribió sobre 
María: “Ella es la hija predilecta 
del Padre y ejemplo perfecto del 
amor... El Padre la ha elegido para 
una misión única en la historia de 
la salvación: ser Madre del mismo 
Salvador” (cfr. Lc 1,38). Dados 
estos ejemplos en la historia de 
la Iglesia, se hace patente que la 
maternidad de María, iniciada en 
Nazaret y vivida en plenitud en Je-
rusalén junto a la Cruz, se sentirá 
este año de gracia (Jubileo de 
la Misericordia 2015-2016) 
como afectuosa e insistente invita-
ción a todos los hijos de Dios, para 
que vuelvan a la casa del Padre es-
cuchando su voz materna.

maría
la madre de misericordia



Todos tenemos nuestros santos favoritos. Nos atraen más unos 
que otros. ¿Por qué muchos de nosotros somos atraídos pro-
fundamente hacia la Venerable Edel Quinn? Puedo casi oír 
su risa pícara con la sola idea de ser llamada Venerable, 
cuando ella era aun joven y llena de alegría y entusiasmo. 
Pienso que llevamos de ella su espíritu festivo, su ardor, 
su natural encanto, su regalo de la amistad. Además de 
ser una compañera tan encantadora, sabíamos que po-
díamos compartir nuestras preocupaciones más pro-
fundas y ser entendidos y animados por ella. Ella 
tenía una sonrisa profunda siempre de acogida. 
Ella está tan cerca de Dios y de su Madre. Ella 
ama tanto a la gente que hará todo por nosotros. 
Pero lo más notable del espíritu de Edel era la ale-
gría que la acompañaba aun en medio de tan increíble su-
frimiento. El apostolado de la Legión se basa en el contacto per-
sonal llevando el espíritu de María y esto significa que resolveremos 
el sufrimiento porque no hay historia humana que no tenga su contingente 
de heridas y de dolor. No hay excepciones en el sufrimiento y los legionarios 
tendrán en la vida un curso para aprender cómo estar presentes donde la gente está dolida 
pero con el espíritu de María. Podemos ser de mucha ayuda con el ejemplo y la amistad de Edel ha-
ciendo frente a los sufrimientos de los otros. Pero quizás el mayor desafío se presenta cuando nos 
ocupamos del sufrimiento en sus numerosas formas en nuestra propia vida. Puede ser relativa-
mente fácil dormir con el dolor de la otra persona. Nos dice Edel que el significado del sufrimiento 
en nuestras vidas, tiene un valor inmenso. Ella sabía lo que decía cuando hablaba del sufrimiento. 
Podemos todos hablar con facilidad sobre el papel del sufrimiento en la vida cristiana pero es una 
cuestión totalmente distinta cuando se pone en práctica.
Edel nació el 14 de septiembre de 1907, en la Celebración de la Santa Cruz. La cruz fue el eje sobre 
el cual giraba su vida. Ella murió un viernes, un día dado normalmente a la reflexión en la pasión 
de Cristo, el 12 de mayo, en el mes de María, de 1944. Ella pasó su vida de adulta dentro y fuera de 
los hospitales, en un total estado de agotamiento y desgaste. Todavía escuchamos lo que ella decía 
sobre el sufrimiento y la enfermedad. Ella escribía en su diario, “Es necesario que nos demos cuen-
ta de que todo cuanto contraría nuestros planes y preferencias constituye la gracia y permisión 
de la voluntad de Dios sobre nosotros: son “persecuciones” de su amor. Es necesario abrazarlas 
fuertemente y sacar de ellas el mayor provecho posible, despreciando el pequeño precio que nos 
cuestan. Su voluntad aventaja a la nuestra. Aceptemos esos sacrificios de buena gana, con ayuda 
de nuestra Madre. Solo tenemos esta vida para probar nuestro amor, y quizá sólo una breve parte 
de ella. Si viésemos las cosas tal como son, ¡cuánto nos alegraríamos de nuestra debilidad física 
y de cada desfallecimiento!... Es nuestra ligera participación en los sufrimientos y en las gracias 
de Cristo” Ella resume su acercamiento total al sufrimiento diciendo “Sufrir por amor de nuestro 
Señor es mí mayor alegría”.
Notarás que el lenguaje de Edel en sus notas privadas son exactamente iguales al Manual. Ella en 
su vida era una verdadera encarnación del Manual en el sufrimiento. El Manual se refiere al privi-
legio inestimable del sufrimiento, el regalo de sufrir, el apostolado del sufrimiento y expresa que 
cada sufrimiento es una gracia. El Manual valora lo que Santa Teresa de Ávila, dice que “No hay 
merced más señalada que pueda hacernos Su Majestad, que la de una vida semejante a la vida que 
llevó su amadísimo Hijo” También valora las palabras de San Pedro de Alcántara que decía a los 
pacientes cuando los visitaba en el hospital: "¡Feliz de ti, amigo mío!: Dios me ha mostrado cuán 
grande es la gloria que por tus padecimientos has merecido. Has ganado más que otros pueden 
ganar con sus oraciones, ayunos, vigilias, disciplinas y otras obras de penitencia".

FR. BEDE McGREGOR O.P. - DIRECTOR ESPIRITUAL DEL CONCILIUM

Edel Quinn y el Regalo del Sufrimiento
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El Espíritu está siempre en acción ya que es Amor 
¿Podríamos imaginar un amor inactivo? No, al con-
trario, constatamos que el amor es creativo, dinámi-
co, sutil, hacedor de bien, es un motor que empuja 
a darnos en el servicio, en la oración. Este Amor, 
"Dios lo ha derramado en nuestros corazones por 
el Espíritu Santo que nos ha sido dado". (Rom 5,5). 
Estemos a la escucha del Espíritu que habita en no-
sotros; a veces nos conduce con susurros y leves 
soplos, otras con vientos huracanados, tormento-
sos.  Él quiere que lleguemos a formar a Cristo en 
nuestros corazones, pensamientos y sentimientos y 
así crezcamos en estatura a la manera del Señor, 
capaces de unirnos por el amor a los otros miem-
bros en Su Cuerpo.
Dejarse conducir por el Espíritu, es superar la ba-
rrera de las virtudes; sin dejarlas, fortalecerlas y 
trascenderlas. Es el ámbito de la Fe, Esperanza y 
Caridad sazonadas por los dones de Ciencia, Sa-
biduría, Entendimiento, Fortaleza… Es el tiempo de 
dar frutos de Paz, gozo, mansedumbre, humildad, 
bondad.., y de vivir las Bienaventuranzas. 
Si pudiéramos abrir bien nuestros ojos a las realida-
des del Espíritu, no nos perderíamos la maravillosa 
experiencia de este nuevo nacimiento. Pero sí, hay 
que nacer de nuevo, por el Espíritu. 
El Espíritu dirige también nuestra historia personal, 
nos invita, espera nuestro sí o nuestra negativa o 
indiferencia. Él respeta nuestra libertad. 
La presencia del Espíritu Santo guía los pasos de los 
creyentes para que cooperen en la obra de salvación 

El Espíritu Santo
Don de Dios

"Dios es amor" 
(Jn 4,8-16)

realizada por Cristo. Él es la guía y apoyo de la fa-
milia de Dios para ayudarla a contemplar el rostro de 
la misericordia.
En María, el Espíritu Santo nos ayuda a contemplar 
el rostro de la misericordia porque llena toda su exis-
tencia desde el momento de la Encarnación hasta el 
acontecimiento de Pentecostés.
Porque quiere unirse a María para que de Ella nazca 
Jesucristo, el Hijo de Dios y diga su Sí totalmente 
voluntario y libre, para entregarse al Espíritu de Dios, 
para convertirse en Madre de Dios.
En José, el Espíritu Santo también nos ayuda a 
contemplar el rostro de la misericordia, porque es el 
hombre de ojos limpios y corazón abierto que apren-
dió día a día el arte de aceptar y acoger incondicio-
nalmente a María, porque supo ubicarse en la noche 
de la vida y orientarse en las dificultades; escuchó 
en silencio, respetó e hizo crecer la vida que se le 
confiaba y espero sin prisas en la noche a que la 
Palabra de Dios le indicara el camino a seguir.
En nosotros, la presencia del Espíritu también nos 
ayuda a contemplar el rostro de la misericordia, por-
que nos hace testigos fieles del amor de Dios y nos 
permite entender que ella es pilar que sostiene la vida 
de la Iglesia.
Hoy, agradezcamos a Dios Padre que, por medio 
de su Espíritu, nos ha dado la alegría de recibir el 
perdón de nuestros pecados, que escucha nuestras 
oraciones, que nos llena de valentía para enfrentar el 
mal y que enciende en nuestros corazones el amor 
para ser misericordiosos.



BASAURI

. Encarna Díaz, fue miembro activo del praesidium “Ntra. Sra. de la Encarnación”.

. Eloisa Jimenez, fue miembro activo del praesidium “Ntra. Sra. de las Nieves”.

BILBAO

. Javier Olaeta, hermano de Lourdes, miembro activo del praesidium “Ntra. Sra. de Begoña”.

NOTICIAS DE LOS CONSEJOS
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Se han unido al Padre

LEÓN. Los días 28, 29 y 30 de Marzo, la Curia “La In-
maculada”. celebró un triduo, cuyo fin fue: conocer 
mejor la figura de nuestro fundador Frank Duff, el fin 
de la asociación de la Legión de María y su proyección 
apostólica por todo el mundo y pedir por la beatifi-
cación de su fundador. Fue preparado por el Director 
Espiritual de la Curia D. Santiago Villafañez, con la 
predicación del P. Aurelio Naranjo, Director Espiritual 
del praesidium “Ntra. Sra. de la Visitación”.

Basauri: La Curia “Ntra. Sra. de las Nieves” ha realiza-
do su 2º. Encuentro de Oración, el día 19 de Marzo 
por título “Vía Crucis con 14 Obras de Misericordia”. 
Leyendo en cada estación del mismo, una Obra de 
Misericordia y realizando una reflexión individual por 
escrito a cada estación. Se intercalaron varios vídeos. 
Fue muy participativo y gustó mucho, siendo buena 
la asistencia. Se finalizó  con un fraterno ágape. 

•	 El camino de la Iglesia es el de no condenar a nadie para siempre, es difundir la mise-
ricordia de Dios a quienes la piden sinceramente.

•	 La Iglesia hace suyo el comportamiento del Hijo de Dios que sale al encuentro de 
todos, sin excluir a nadie.

•	 Comprender, perdonar, acompañar, esperar, integrar. Esa es la lógica que debe predo-
minar en la Iglesia.

•	 Es fundamental que los hijos vean que para sus padres la oración es realmente impor-
tante.

EL PAPA FRANCISCO
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SENATUS DE BILBAO
Alava, Asturias, Burgos, Cantabria, Guipuzcoa, Jaca, León, Navarra, La Rioja, Soria, Vizcaya.

Legión de María - Sombrerería, 12-1º izqda.- 48005 BILBAO
legionbilbao@gmail.com  •  Tel. 94 415 30 26

JUVENILES
CONVIVENCIA

de JÓVENES

Los días 1, 2 y 3 de Abril los preadolescentes y jóvenes de la Curia Ntra. Sra. de las Nieves 
de Basauri, celebraron la 1º convivencia del curso. Participaron 15 personas, celebrándolo en 
Orozko en el albergue de los Jesuitas.
El tema central fue: “La existencia de nuestros grupos”.
Los objetivos que se marcaron fueron: el de ver cómo nos encontramos y proyectar un plan 
joven para trabajar más y mejor a la hora de invitar a nuevas personas para que vengan a 
nuestros grupos, en poner carteles, invitando amigos, en el colegio, familiares, contándoles 
lo bonito y hermoso que es conocer a Jesús y María. 
Se realizaron unas actividades con una dinámica muy positiva y entretenida. Hubo innovación 
y sobre todo participación, por parte de todas/os desde el principio mediante las diferentes 
actividades, como la presentación, el tema central, los juegos, evaluación, todo intercalado con 
la oración…
También hubo tiempo para divertirse y al ser el albergue grande ayudó a llevar la convivencia a 
buen puerto, el tiempo también nos acompañó.
Destacamos las ganas que pusieron jóvenes y no tan jóvenes en que todo saliera bien y el buen 
ambiente que hubo entre los asistentes, así siempre quedan ganas de volver.
La verdad es que todos hemos venido contentos de la convivencia, tanto los chavales como los 
monitores y las cocineras. 
Ahora nos toca trabajar en el plan joven y damos gracias a Dios por lo que somos y estamos lla-
mados a ser. En Septiembre al comienzo de curso volveremos a realizar otra nueva convivencia.

la EXISTENCIA de 
NUESTROS GRUPOS


